
desprecia y'Olvida: si qüe pbt aólo 
eSos sacrifiéitísi: que él rio es capaz de 
comprender, pretende '<iue la nación 
le arroje-un raendrugo dé pah, 

, i . , . . . , íV. , , . . . . . . . . . ' 
Juaoito esíHba muy preocúpítffo pòt 

las frásés del mendigo, pori[tìè' tam-
bién tenia uü hermano y péúsaba ái 
éste obrarla así' oblìi !él algún dia. 

Y cavilando de ese modo, daba'fnil 
vueltas en la cama; pero pudieron 
más el cansancio y Ips pocos'»tíos y ae 
(juedóidorn^ido, 

» * 

Nq tardó mucho <ea verse levantádo 
yiCpn un traje (de militar sobre uriá 
8í11?,.«oHío si estuvieíafpTeparadO'para 
que él se visti^r^i 

Junto al traje habla una,carta cuyo 
texto era próximamente el que sigue: 

•Querido Juan: 
«La.patria está en peligro y aunque 

•tú sólo serás un soldado, un fusil más 
»para su defensa, te invito por si 
•quierés ir á defenderla, dando ,tu san-
•gre, tu porvenir y .tus afecciones por 
«óllà. ' 

"tuyo, Manuel.» 
Á Juanito le hirvió la sangre en las 

venas de tanto'^dn'tusíasmd y alegria 
cotho eSptì'imentó al considerar que 
pOJdla «yutìttr algo en la defensa de la 
nacidni, 

Fué 'á vestirse de soldado pafa ir á 
la lucha. 

Pero es «sto víó eh o'tra silla un 
magnfífiieo ferajb/negnoi y uto gabán de 
pieles, eneima de los cuaies habia otra 
carte. 

Jftáífito, c'uS-'a 'éuricfsidíid sé habla 
pícáStí, la leyó. ' • 

«Amado Juanito:. . ' 
«Yh. qu>eitui herm ano en un arranqué' • 

tde inocente entosiasmo sé ha mar-
»chado á la guerra, quédate tú y con 
tsidera que hay mil medios de ser^útil 
•al estado. 

•Gobernando á la nación y dirii^ién 
•dolai enítan erítíCOs» is&raen'tos, hafás 
•un inmenso beneficio sin 'exponerte, 
•hí téiier qüe réniínclar á lds goces de 
»la vida. 

»Además, la relàdtnpensa será in-
»mensá', hatídrés,'gioita, tVM^üíiilíád 
•y oro. 

'fuyó, Ádolfo.» ' 
Juanito vacilói Ufi' momento; peVb se 

decidió al fln y se puso el í raje nègi:é 
y el gabán de pieless-

Cuando estaba vestido vió el íraje 
de seldado'sobre la silla. 

—lìtìhe^manb!—gritó" acordándose 
del inéndigo y del exmiiiiatro. 

Se despertó" yveatonces comipirendió 
que habiaisidoiun'siieno; pist'ó' utt^He 
ño irrealiizablb; piíes él há tóíiiá óof¿-'' 
z6n'para eso. 

, . • » -
Cuando Juanito íaé hombr« y re-

cordaba en su despacho de ministro 
aquél ehsüeño, miraba trtstémeiíte á 
los stildadós que pasaban por la calie. 

Pero táüy prónto se téfìtlnia, di-
ciendo: 

—¡Bah...! 
Hlgael Matz. 

RAPIpA 
L a iósa •mui'im^ó 'tristéttiente, itì-

cliuando Mela m| su tallo, mientras 
losirayos del sol n ^ enVoMan Comò 
finísima llùVia de oro puiv^rtiiàdi). 

-^Queréis cógeriuò fiem^síado píon 
tO: apenas se ha abierto mi capifllo 
entre los primeroaiful'gores dèi alba jr 
aún quedaá en ctís pétMx)s' 
gotas del roclo matutino. NO, no ñáó' 
cojáis »ún, ¿No hSJr Játrás flores en 
este perfumado recinto? Mirad: á i p i 
alrededor ¡hay jacintos,^slay^íe^^ jaz^ 
mines... .Casi t9da3 efas flores no sen-
tirían ser cogidas, pprp yo... jjiuna fiori 
joven, apenas abiect^ con esperanza^, 
con ilusiones... tjo i^iero que mi exis-
tencia se marchite enseguida ep un 
dorado búcaro japonés! Dejadme 
Dejadme gozar los ^laceres que se me 
ofrecen, y embriagir con la dulzura 
de mis perfúmes i ías mariposas... 
|Dejadme vivirl... ¡ 

Yó lái-íéa'p'óndti 

por lo razolnaBle die Ais quejas, y si 
pudiera, creeme ^tie ¡ipartarla mi ma-
no que te amenaza? pero debo elegir 
para ella, para Eloisa, la mas encan-
tadora flor dfe'este jardín, y nadie po-
drá impedii-me bufflpUr cdü mi deber, 

—Pero—dijo li rosa-¿eá'pató'EÍlbr-
sa para quien dáséáfe'éí/germe? 

.nEloisa-^repuso—es la joven que ' 
seipaaea ,todas Us'stnañahas por este 
jardín, con un peinador de enca?j0S" 
tan pepfamado.quBJiasrbriaas se apàt-
tan de nosotrasí í< 

r - L a mistaai ir 
,T-^Eloisa<¿es la joven que encanta 

al dia con su sonrisa y obscurece al > 
sal con los destellé dd su mirada? 

—|0h! En ese cífio, cogedme; si, lo 
consiento, lo quiej lo ambiciono: no 
echaré de menos , 1 batir de alas de 
las mariposas,,ni ¿g brisas embriaga 
doras, con tal de lie ella se digne po-
sar sobre mis péflos su boca de ro-
sa... semejante á|los labios de utia 
mujer. 

EDÜOACIÓî  3E LA MUJER 
Mucho se ha . discutido y se discute 

aun en ñ^iestro^iaB acerca de la en-
señanza de la Effler y sobre la nece 

8Ídad"áe aquella en la misión^ue ésta 
Sésempeña en el común concierto de 
las sociedades modernas. No rechaza-
remos aquellas opiniones egoístas que 
sostenidas en.su mayor parte por sé-
res faltos'de verdaderos talentos, con-
denán á la ignorancia á la m^s beila 
initad del género humano; ni admiti-
remos támpoco, en absoluto, otras 
opuestas teorías de hombres ilustra-
dos, concediendo á la mujer jin puesto 
en la escala de la consideración social 
como ser igual al hombre ^por su na-
turaleza y su fln. Unicamente nos 
proponemos hacer algunas considera 
clones sojbre tan vital asunto, oxpo-
riiendo libre y sencillamente nuestra 
opinión. 

Busquemos en el origen de las so-
ciedades, y rasgado el velo de la obs-
curidad de los tiempos, veremos á 
través de los siglos los pueblos primi-
tivos ¿qué era la mujer en aquellas 
edades?—la sierva del hombre, sin 
libertad para pensar, sin derecho para 
sentir, sin voluntad para querer ó no 
queVer. delegada ,á las funciones de la 
esclavitud y sujeta por deber á la vo-
luntad ó capricho de su dueño, carece 
de sentimitutos y ^e afecciones, no 
porque no pueda darles cabida en «u 
alma, sino porque se la priva de expe-
rimentar unos y otras; nada puede 
haber en ella de noble y delicad» por-
Q̂Wt J.-U'-ofen-^-^r-qüe el destifioia colo 
cara le priva ó mejor dicho le i-pba la 
potestad de adquirir los medios nece-
sarios de educar y cultivar los senti-
mientos superiores del alma, á fin de 
que dando libre curso á otra esfera 
donde realizar pudiese, «iual^cumple 
á su déstino, los deberes de hija, espo-
sa y madre , 

Pero, á medida que jos pueblos van 
perfecpionándose, no solo en lo que 
concterne á la admiqistración y jjuen 

¡ acierto de sus gO;b¡ernos, sino en Ip 
I que respecta al Jesí^rrollo intelgctiial 
¡ y moral de sus habitantes, á medid» 

que las spcip^ades van avanzando on 
la senda d d s^ber humano, la mujer 
va adquiriendo importaocia y gapa^-
do palmo á̂  palmo el camino que ¡ha 
de seguir en el porvenir. 

Brilla el soí ' de la civilización mo-
derna, y alumbrando, con sus dorados 
rayos, los dilatados horizontes de la 
inteligencia humana, hace surgir la 
necesidad de la educación é instruc-
ción de la mujer, para que pueda lie 
nar la misión á que está llamada en 
la gran obra de la regeneración so-
cial. 

La mujer ha nacido para la casa y 
pára la ifanail^: no pretendemos ne-

; garlo; pero también es cierto, que ha 
nacido asf lÉlsmó para la vida de Is 
ilustración yi-^afá qué respire el ath-
biente de 1» sociedad; y ai los pueblo» 
salvajes la condenan aún á ser escla-


